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Juan Valera twice quotes and comments a passage from
Xenophon's Anabasis in different years (1851 and 1874). This fact, it
not significant in itself, helps to clarify several main ideas Valera had
about the role of the narrator in his fictions. The twofold presence of
the Greek author in Valera, moreover, is revealingly viewed within the
complex relations that link ancient historiography and the modern
novel.
Juan Valera cita y comenta un pasaje de la Anábasis de Jenofonte
en dos épocas distintas de su vida (1851 y 1874). No nos parece tan
importante el hecho en sí como su significado, ya que refleja las ideas
de Valera sobre la función del narrador en la obra. Por lo demás, el
hecho se inscribe dentro de la rica relación que la historiografía
antigua mantiene con la novela moderna.
O. INTRODUCCIÓN Y PLANTEAMIENTO DEL TRABAJO.
En las líneas siguientes, vamos a tratar del encuentro entre las
obras de dos autores, un historiador griego del siglo IV a.C., el
ateniense Jenofonte, y un novelista español del siglo XIX, Juan Valera.
Durante la elaboración de un trabajo más amplio sobre el humanismo
en este último autor (García Jurado -Hualde Pascual, 1998) nos resultó
llamativa la presencia de un fragmento de la Anábasis de Jenofonte en
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dos obras del escritor andaluz bastante alejadas en el tiempo: en un
caso la referencia al autor griego aparecía en una carta de juventud
dirigida a su amigo Serafín Estébanez Calderón, en 1851, en el otro la
referencia se localizaba en su obra cumbre de madurez, Pepita
Jiménez, de 1874. En ambos casos el texto de Jenofonte se traía a
colación a propósito de la actitud discreta que, en opinión de Valera,
debía tener el escritor contemporáneo a la hora de presentarse a sí
mismo en la narración.
Más allá del hecho obvio de la aparición del texto del autor griego
en la obra de Valera —lo que, por otra parte, ya han señalado distintos
estudiosos de la obra del autor andaluz (Romero, 1999: 75-76 y n.
289)—, queremos adentrarnos en la naturaleza del mismo y aportar
nuestra visión desde la perspectiva del helenista, que nos ayude a
perfilar la relación que tuvo Valera con los clásicos griegos.
Es, además, destacable el hecho de que la contextualización del
fragmento de Jenofonte en ambas obras de Valera se haga mediante
un comentario crítico o, en terminos de Gérard Genette (Genette,
1989: 13), un "inetatexto", lo que, con respecto al encuentro cíe textos
de la literatura clásica grecolatina con textos modernos, encuentra
numerosos precedentes al menos desde la famosa"Querelle".
El presente trabajo se va a plantear en torno a tres cuestiones: (1)
Una primera que concierne al estudio histórico-cultural de las
circunstancias en que Valera escribe su obra, lo que nos va a permitir
explicar por qué cita Valera en su obra un texto de un autor griego y,
concretamente, del historiador ateniense Jenofonte.(2) Una segunda
que nos llevará a un estudio intertextual del fragmento de Jenofonte
tal y como aparece en el texto valerino, para determinar qué
coincidencias y qué discrepancias presenta el pasaje reproducido en la
obra del novelista español con respecto al texto del original griego.
(3)Finalmente, para tratar de averiguar el fin de la cita de Jenofonte y
la función que ésta tiene dentro del desarrollo de la obra de Valera,
acudiremos al examen de aspectos narratológicos en Pepita Jiménez.
1. ¿POR QUÉ CITA VALERA EN SU OBRA EL TEXTO DE UN AUTOR GRIEGO ?: EL
HELENISMO COMO MOTIVO LITERARIO.
A quienes nos hemos adentrado en la obra de Valera buscando en
ella las huellas de la cultura clásica no nos sorprende encontrarnos
con la aparición del texto de un autor griego: Valera, escritor famoso
por ser una de las cumbres de la narrativa española del XIX, es
injustamente mucho menos conocido por su actividad como helenista
y traductor (García Jurado-Hualde Pascual, 1998: 35-52). Sin embargo,
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dentro del pobre panorama de los estudios helénicos que presenta
España durante el siglo XIX (Fernández Galiano, 1977: 125-155), la
figura de Valera resulta realmente excepcional por ser una de las
pocas personalidades de la intelectualidad nacional que conoció bien
el griego clásico. De hecho, el escritor egabrense fue autor de la
primera traducción de las Pastorales o Dafnis y Cloe de Longo a
nuestro idioma, y pudo también haber llegado a ser, junto con
Menéndez Pelayo, traductor de las tragedias de Esquilo, de no haber
sido porque su talante mundano y sus ocupaciones políticas le
impidieron llevar a cabo tan ambicioso proyecto. Pese a que la
novelita de Longo es la única traducción del griego clásico que nos ha
legado Valera, lo cierto es que las lecturas de los autores grecolatinos
emergen una y otra vez a lo largo de su obra: así, junto a menciones
pasajeras a filósofos como Platón o Aristóteles y las abundantes
referencias a los novelistas griegos, a Luciano, a Filóstrato, a Jámblico
y a su admirado Longo, en distintas partes de su obra epistolar,
ensayística y narrativa, en sus epistolarios hay un auténtico motivo
recurrente respecto a la lectura y proyectos de traducción de autores
griegos. En este sentido, Homero, Hesíodo y, sobre todo, Esquilo
fueron, durante años, tema favorito de las cartas de Valera,
especialmente de las dirigidas a Menéndez Pelayo (García Jurado
-Hualde Pascual, 1998: 35-52). Por el contrario, son más escasas las
referencias a los historiadores en la obra de nuestro autor. Por ello,
resulta llamativo el hecho de que Valera, admirador confeso de los
novelistas griegos, que llegó a basar aspectos de los protagonistas de
Pepita Jiménez2 en el Dafnis y Cloe de Longo, cite, al pronto, el pasaje
2 El propio Valera, en el prólogo a la traducción de Longo (que no firmó con su
nombre en la primera edición sino con el pseudónimo de "un aprendiz de helenista"),
confiesa la influencia de esta novela griega en su Pepita Jiménez, que había visto la luz
seis años antes:"Dafnis y Cloe, más bien que novela bucólica, puede calificarse de
novela campesina, de novela idílica o de idilio en prosa; y en este sentido, lejos de
pasar de moda, da la moda y sirve de modelo aún mutatis mutandis, no sólo a Pablo y
Virginia, sino a muchas preciosas novelas de Jorge Sand, y hasta a una que compuso
un español, pocos años ha, cierto amigo mío, con el título de Pepita Jiménez'( Valera,
1880: )O II). Pero la admiración de Valera por la obra de Longo es muy anterior: en las
líneas finales de un artículo de 1860, "De la naturaleza y carácter de la novela ", se
puede leer lo siguiente:"Feliz el autor de Dafnis y Cloe, que no consagró su obrilla a
Minerva, ni a Temis, sino a las Ninfas y al Amor, y que logró hacerse agradable a todos
los hombres, o descubriendo a los rudos los misterios de aquella dulce divinidad, o
recordándolos deleitosamente a los ya iniciados ¡Ojalá viviésemos en época menos
seria y sesuda que esta que alcanzamos, y se pudiesen escribir muchas cosas por el
estilo!" (Sotelo Vázquez, 1996: 97). También en 1889, nueve años después de que
apareciera su traducción de Dafnis y Cloe, vuelve nuestro autor a evocar la obra de
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de un historiador para ilustrar, como dijimos, la actitud que debe tener
el novelista moderno.
Esta extrañeza se verá, sin embargo, atenuada si contextualizamos
la cita de Jenofonte dentro de la peripecia vital y literaria del autor.
Dos factores pueden ser relevantes para situar el hecho en cuestión:
(a) Un primer factor referente a la cronología biográfica del autor
andaluz: la de Jenofonte debió de ser una de las lecturas de juventud
de Valera, tal vez en su traducción española o francesa;, tal vez en
lengua original, durante sus años de aprendizaje del griego, pues
debemos recordar que el historiador ateniense es un autor
considerado especialmente "escolar, cuya traducción se propone para
aquellos que aún se están iniciando en la lengua helénica. Cuando
Valera menciona en 1851 el texto de Jenofonte a su amigo Estébanez
Calderón, aún están muy cerca sus años de aprendizaje del griego en
Italia, de manos de su amor de juventud Lucía Palladi (a la que el
andaluz se referirá en ocasiones como "la dama griega" )' Es lógico,
que, sólo cuatro años después de su estancia en Italia, el joven Valera
aún tenga muy frescos los recuerdos de las lecturas realizadas. Sin
eínbargo, de la insistencia con que vuelve a referirnos el texto en
Pepita Jiménez, veintitrés años más tarde, podemos deducir qué
gratamente habría impresionado a Valera la Anábasis de Jenofonte y,
en concreto, el pasaje en cuestión.
(b) En segundo lugar, debemos hacer una reflexión acerca de los
géneros literarios que se cruzan en la cita que Valera hace de
Jenofonte: historiografía y novela. No podemos afirmar que los
historiadores griegos y, en concreto, Jenofonte, hayan tenido una
incidencia especialmente relevante en la novela española del XIX, lo
que es esperable en una época de gran descuido de los estudios
griegos, en la que era muy difícil encontrar en España personas
versadas en la lengua de Homero. No podemos dejar de tener en
cuenta, sin embargo, los vínculos existentes entre la historiografía y la
Longo en el artículo que escribió a propósito de una obra de Emilia Pardo Bazán:
"Morriña, por Doña Emilia Pardo Bazán": "Nace de aquí, en el centro de una casa
archiprosaica de Madrid, un idilio delicadísimo, como el de Dafnis y Cloe, salvo la
indignidad del Dafnis y salvo el fin trágico que hace que dicha indignidad quede más
de realce"(Sotelo Vázquez, 1996: 292).
j La única traducción española de la Anábasis de Jenofonte que existía en este
momento era la de Diego Gracián, publicada en Salamanca en 1552 (tomo 11), vuelta a
publicar revisada, corregida y anotada por Casimiro Flórez Canseco en Madrid en 1781.
' Para la peripecia vital de Valera durante sus años de estudio de la lengua griega cf.
Bravo-Villasante (1959: 43-51); y Azaña (1971: 78-87).
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novela, como géneros narrativos ambos, de narrativa natural el
primero, de narrativa artificial o ficción el segundo' .
Dentro del caso concreto de Jenofonte, es obligado señalar el
especial carácter de alguna de sus obras, como la Ciropedia, que hace
que ya Emilia Pardo Bazán en 1882 la considerase (Pardo Bazán, 1989:
179) como "la primera ficción novelesca" y afirme que "Si quisiéramos
rendir homenaje a nuestro primer novelista, tendríamos que celebrar el
milenario, o cosa así, de Jenofonte". Posiblemente, siguiendo a la
escritora gallega, Menéndez Pelayo califica a la Ciropedia como
"novela histórica [...] bajo el disfraz de una fabulosa biografía"
(Menéndez Pelayo, 1943: 11). El propio Juan Valera, en su artículo de
1860 "De la naturaleza y carácter de la novela", ya había afirmado
algunos años antes el carácter novelístico de esta obra: "[...]la
Ciropedia, que es una novela histórica que falsifica la historia ", — la
Ciropedia es una novela política" (Sotelo Vázquez, 1996: 87 y 97).
No deben de ser muchos más, en efecto, los escritores españoles
que en la segunda mitad del XIX y primeros años del XX, citan a
Jenofonte y su obra. Pero de la naturalidad con que lo hacen podernos
deducir que, pese a lo restringido de los estudios helénicos en la
España del momento, la obra de Jenofonte, sobre todo en su vertiente
estratégico-militar, era perfectamente conocida por el lector empírico
de novela durante esta época' . Así lo vemos en la alusión al autor
griego en Pequeñeces, del Padre Coloma, y en La novela de un
novelista, de Armando Palacio Valdés:
El valiente Zumalacárregui, parado en firme con la réplica no
menos lógica de la Villasis, replegó su guerrilla y parapetose en el
monte Aventino, con una retirada digna de Jenofonte (Coloma, 1987:
167).
Sin duda la retirada era de absoluta necesidad. El ejército enemigo,
engrosado con aquel socorro, era muy superior al nuestro. Supimos,
Para esta terminología cf. Eco (1996: 133-134).
Parece evidente que Jenofonte es un autor "universal", es decir, que no es ni siquiera
necesario haber leído con detenimiento para conocerlo y mencionarlo (frente a los
autores "raros", propios de la cita erudita) y que el escritor presupone que su lector
implícito también conoce. Esta universalidad de Jenofonte hace de él, al menos en el
siglo XX, un símbolo de la literatura de viajes, junto con el Homero de la Odisea. Véase
así en el ensayo de Italo Calvino "Jenofonte, Anábasis"(Calvino, 1995: 27-28.) y en la
novela de Alejo Carpentier Los pasos perdidos (Carpentier, 1985: 332). Para la cuestión
de los autores clásicos "universales" frente a "raros" cf. García Jurado- L-ivalde Pascual
(1999: 121-128).
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no obstante, llevarla a cabo con tanta serenidad y acierto que quedará
en la historia como uno de los más famosos hechos de armas. No fue
tan larga y difícil como la de los diez mil griegos mandada por
Jenofonte, pero sí tan peligrosa (Palacio Valdés, 1922: 80)
Ambos textos, hablando de una retirada, dialéctica en un caso, tras la
derrota en una pelea infantil en el otro, hacen referencia al repliegue y
vuelta a la patria del ejército de griegos mercenarios tras la muerte de
Ciro, hechos narrados por Jenofonte en su Anábasis. Y es que, fuera
de los ámbitos académicos, quizá haya sido la Anábasis la obra que
más ha trascendido del autor ateniense, precisamente por su contenido
estratégico-militar. lo que hace que, precisamente en la misma fecha
de la publicación de Pepita Jiménez, 1874, el historiador de la filología
helénica en nuestro país. Julián Apráiz, afirmara: "En su Retirada de los
diez mil se encuentran las más grandes enseñanzas de táctica militar"
(Apráiz, 1874: 124 n. 2).
En el caso de Valera. que gusta de la novela hasta el punto de que
no sólo es el género que él cultiva, sino que un texto de novela es la
única obra griega que llegó a verter al castellano, resulta hasta cierto
punto natural que se sintiera atraído por la obra de Jenofonte, aunque,
no deja de llamar la atención que, frente a la Ciropedia, que él mismo
califica como "novela", se sienta más impresionado por la lectura de la
Anábasis, a lo que, sin duda, no es ajeno el componente de aventuras,
no desprovisto de aspectos novelescos", que comporta la obra en la
narración del repliegue del ejército griego.
2. JENOFONTE VISTO POR VALERA ¡TRADUCCIÓN O PARÁviusIS?: EL ENCUENTRO ENTRE
LOS TEXTOS
En este punto se impone releer el pasaje de Jenofonte en las dos
versiones que de él presenta Valera, con algunas variantes, en dos
textos entre los que median veintitrés años: el de su carta a Estébanez
Calderón, de 1851, y el de Pepita Jiménez, de 1874. El texto evocado
por el autor egabrense pertenece al libro primero de la Anábasis,
donde se nos narra la retirada del ejército de mercenarios griegos
reclutado por Ciro para luchar contra su hermano Artajerjes, tras la
Esto hace que se publiquen traducciones de la Anábasis con apéndices sobre
estrategia y técnica militar, como La retracte des dix malle, avec de cor,nentaires on
nouveau trafié de la guerre, Paris, 1766.
" "Por otra parte, hay que decir que la Anábasis se lee como lo que es, el relato de una
gran aventura, de proporciones épicas, de valores novelescos" (García Gual, 1982: 26).
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muerte del primero. El pasaje de Valera en cuestión narra parte de los
hechos que Jenofonte nos trasmite al final del capítulo VII y a lo largo
de buena parte del capítulo VIII.
(a) El texto de Jenofonte en la carta de Valera dirigida a Estébanez
Calderón (1851):
Yo me doy a entender que en nuestros días ciega la vanidad de tal
modo a los hombres que hasta los más artistas olvidan el arte al hablar
de ellos mismos, y no saben ocultarse y manifestarse cuando conviene
para hacer nás efecto. Debieran en esto tomar ejemplo del .Jenofonte
en la Expedición de Ciro. Recuerdo que cuando por vez primera la leí,
iba yo por lo último del primer libro; el príncipe rebelde marchaba
sobre Babilonia con un ejército de griegos y persas, habían sucedido
ya mil cosas, y Jenofonte no aparecía haciéndose desear muchísimo
del lector. Cuando una mañana, en una dilatadísima llanura, orillas del
Éufrates, caminando descuidadamente todo el ejército, las armas de
muchos en los bagajes, y Ciro en su carro, también sin ellas, llega
corriendo a toda brida uno de sus más fieles servidores, que con el
caballo cubierto de sudor y él casi falto de aliento, recorre las filas
gritando en lengua griega y en la bárbara, que el Rey se acerca con
innumerable ejército aparejado para combatir. Grande rumor se levanta
entonces, los soldados se visten las armas y ocupan sus puestos. los
Jefes los animan para la pelea y Ciro salta de su carro, se arma,
embraza el escudo, ciñe la espada, monta a caballo, y conserva la
cabeza desnuda, como era costumbre que los héroes de la Persia se
aventurasen en las lides. Mucho tiempo pasa sin que se descubra el
enemigo. Por último, hacia el medio día, se apercibe a lo lejos en el
horizonte una nube blanca, luego se distingue como una mancha que
se mueve en el llano, después la mancha se va ensanchando, y ya
cerca se oye la gritería de los bárbaros, el sonido de las trompas, el
relinchar de los caballos, y deslumbran el resplandor del bronce y el
brillo del acero.
La descripción que hace de esto y de otras mil circunstancias el
autor es hermosísima. Pero ya van a venir a las manos los dos ejércitos
rivales y Ciro quiere buscar a su hermano para matarlo. Entonces, dice
el autor, se acercó a él Jenofonte Ateniense y le dijo que los agüeros
eran favorables. Enseguida desaparece y no se vuelve a hablar de él
hasta que llega a hacer el papel principal de aquel gran drama. Digo
yo ahora. Si Jenofonte hubiese escrito su historia a la moderna, y
desde el primer renglón nos estuviese hablando de lo que hizo, de lo
que dijo, y hasta de lo que pensó; no estaría uno harto y ahíto de él
para cuando llegara verdaderamente a ser interesante? (Valera, 1851, en




(b) El texto de Jenofonte en Pepita Jiménez (1874):
En cuanto a lo que sostienen dos o tres amigos míos discretos, de
que el señor deán, a ser el autor, hubiera referido los sucesos de otro
modo, diciendo mi sobrino al hablar de D.Luis, y poniendo sus
consideraciones morales de vez en cuando, no creo que es argumento
de gran valer. El señor deán se propuso contar lo ocurrido y no probar
ninguna tesis, y anduvo atinado en no meterse en dibujos y en no
sacar moralejas. Tampoco hizo mal, en mi sentir, en ocultar su
personalidad y en no mentar su yo, lo cual no sólo demuestra su
humildad y modestia, sino buen gusto literario, porque los poetas
épicos y los historiadores, que deben servir de modelo, no dicen yo.
aunque hablen de ellos mismos y ellos mismos sean héroes y actores
de los casos que cuentan. Jenofonte Ateniense, pongo por caso, no
dice yo en su Anábasis, sino se nombra en tercera persona, cuando es
menester, como sí fuera uno el que escribió y otro el que ejecutó
aquellas hazañas. Y aún así, pasan no pocos capítulos de la obra sin
que aparezca Jenofonte. Sólo poco antes de darse la famosa batalla en
que murió el joven Ciro, revistando este príncipe a los griegos y
bárbaros que formaban su ejército, y estando ya cerca el de su
hermano Artajerjes, que había sido visto desde muy lejos en la extensa
llanura sin árboles, primero como nubecilla blanca, luego como
mancha negra, y por último, con claridad y distinción, oyéndose el
relinchar de los caballos, el rechinar de los carros de guerra, armados
de truculentas hoces, el gruñir de los elefantes y el son de los
instrumentos bélicos, y viéndose el resplandor del bronce y el oro de
las armas iluminadas por el sol; sólo en aquel instante, digo, y no de
antemano, se muestra Jenofonte y habla con Ciro, saliendo de las filas
y explicándole el murmullo que corría entre los griegos; el cual no era
otro que lo que llamamos santo y seña en el día, y que fue en aquella
ocasión Júpiter salvador y Victoria. El señor deán, que era un hombre
de gusto y muy versado en los clásicos, no había de incurrir en el error
de ingerirse y entreverarse en la historia a título de tío y ayo del héroe,
y de moler al lector, saliendo a cada paso un tanto difícil y resbaladizo
con un párate ahi, con un ¿qué haces? ¡mira no te caigas,
desventurado! o con otras advertencias por el estilo (Valera, 1874: 234-
236).
Presentamos a continuación el texto griego de Jenofonte, su
traducción española y la versión de cada una de las obras de Valera,
señalando en negrita aquellas partes en que la narración del
historiador griego y la de nuestro novelista son coincidentes. La
valoración de la manera en que traslada Valera el texto de Jenofonte al
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castellano, de los énfasis y los silencios`' que presenta con respecto al
texto original, es tarea que hay que acometer para llegar a entender el
juego intertextual que presenta la obra del autor cordobés.
(a.) En el texto epistolar de 1851 el comienzo de la alusión a
Jenofonte se produce a propósito de un hecho percibido por Valera en
el entorno literario de su época: "la vanidad" que ciega al escritor del
momento y le hace ponerse excesivamente de relieve a lo largo de la
narración, olvidando los dictados del buen gusto literario. Frente a esta
situación. Valera vuelve la mirada al clásico, personificado, en este
caso, en la figura de Jenofonte, y lo propone como modelo estético
para el escritor de su época, como tendremos ocasión de comprobar
más adelante. Efectivamente, el ateniense, al hacer mención de su
participación en los hechos que narra, siempre se refiere a sí mismo
en tercera persona"'.
No deja de ser relevante que en el momento de situarnos Valera en
la narración del historiador ("iba yo por lo último del primer libro"), lo
haga aludiendo a la primera vez que leyó el texto del autor ateniense.
Este, además de ser un hecho coincidente en diversos autores
modernos a la hora de describirnos su relación con el clásico greco-
latino", puede apoyar la hipótesis de que el momento en que Valera
se inicia en la lectura de Jenofonte no estuviera aún muy lejano en el
tiempo.
Al pasar Valera a la traslación propiamente dicha de los hechos
narrados por el historiador griego, nos sitúa la acción en el tiempo
("una mañana", así lo dice Jenofonte en al comienzo del capítulo VIII)
y en el espacio ("en una dilatadísima llanura, a orillas del Eúfrates",
datos proporcionados por el historiador a lo largo del capítulo VII y en
el VIII) y, a continuación, se recrea en la descripción de cuatro puntos:
-La situación militar de las gentes de Ciro en el instante en que
ocurren los hechos, donde el autor andaluz pone especial énfasis en
describir la situación descuidada del ejército en este momento:
9 Jorge Luis Borges nos dice en su ensayo "Las versiones homéricas" (en Discusión de
1932), que las diversas traducciones de un texto son "un largo sorteo experimental de
omisiones y énfasis ".
1Q Pese a la convención de ocultamiento del "yo" del narrador, tal vez en aras de una
mayor sensación de objetividad en el relato, Jenofonte intenta resaltar su intervención
personal en los hechos, hasta el punto de relegar a un segundo plano la del espartano
Quirísofo que tenía el mando supremo de la expedición cf. Lesky (1971: 648).
11 Recordemos, entre otros, el caso de Julio Cortázar, quien ya en su madurez, no podía
dejar de recordar su primera lectura de la Ilíada y el estado casi "alucinatorio" que le
produjo (Castro-Klaren, 1980: 22).
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Tij ÓÉ Tp(T1) E1Tt TE TOtJ ¿ipµaTOs KaOfiµetos T-^v TTOpE(av
c 1TOLELTO Ka). óXt'yOU9 É V TáCE L XWV upó al1TOü, TO 8É TToXÚ aV'TW
áVaTETapayVov É1TOpEVETO Kai TWV bTTXWV TOTS' aTpQTLWTaLs TrOXXá
¿ Trl c µaf;civ 1yOvTO Kai vrrc)Cuyíwv.
Al tercer día marchaba (sc. Ciro) sobre el carro con una escolta
poco numerosa, y la mayor parte ele los suyos nuirchaba,t ele forma
desorcle,uacicr y muchas ele leas armas de los soldados las tra,rsportcnca►r
en los carros y en tris caballerías (X. An. 1, 7, 20).
Cuando una mañ ana, en una dilataclísima llanura, orillas del
l?úfrates, caminando clesct.{iclaciu„wnte tocic, el elc•►•cite:,, las crri►rcrs de
„ruchos en los ba, a/cis, ,11 Ciro en su carro, tambié n sin ellas (Valera,
18i, en S ienz de Tejarla, 1971: 131).
-L:l llegada de un mensajero: la aparición de un guerrero que anuncia
Lt inminente llegada del Rey dispuesto para la batalla, se narra en
unos términos que, como podemos ver, salvo en la ocultación del
nombre del guerrero por parte de Valera, se puede considerar casi una
traducción del texto griego:
Kai >18T) TE fiv áµái ciyopáv rrX1>Oouaav Kai ir\rla(ot' >jv cS
aTaOµás v0a ÉI..IEAXE KaTaXiEIV, 1jplKa 1iaTlly)a9, áv¡p Tikpcll Twv
Cl^l4l Kvpov Xp1>aTóS , rrpO^aívETal E X\alVWV ává KpáTOT 1 SpOLVTt T41
'LTTTTW, Ka). EVO 1TCICYLV O.S ÉVETWVXaVEV I3óa Ka). í3ap^3apLK(3s Ka).
ÉX,\111'IK7Tij DTI aaalíXEÚs QÚV O'TpaTEÚI..LQTL uoXíXW TTpOO'ÉpxETai W$'
ElS µáXrli , TTapEcYKEUaO'I.LÉVOS. ÉvOa &) TTOXily TdpaXOs ÉyÉVETO [...l
KüpóS TE KaTC(TM8 ^cras dnO TOD ¿ípµaTOS' TÓV 0()paKa ÉVESúETO Ka).
áva(3ú ' ÉTT). TOV YTTTTOV Tá naXTá E15' Táq XEipa; É\a13E , TOtS TE
áXXoly rrdal lraprjyyEXXEt' ouXíCEaiOal Kai KaOícTaaOal Ei, i- t'
¿aUTOU TdJUP á_KaaTOV' E...1 Kvpos SÉ g)LX11V ÉXWV T11V KEC^aX1^V Et5
T1)P µdXrly Ka0LGTaTO X yETaU SÉ Ka). TOUS áM\O ' 11EpO'a5 tJnXa s'
TC1l5' KE4aXa19 ÉV TW TTOXEi.IW 8laKIV8UL'ElEIV.
f raer ,lea alrededor ele las once ele la r,rcr,ia,rcr ,y estaba cerca el lrr,ar
e!o,tde iban a para,; citando !'ctW rrícrs, erre f,ur,thre pei cr de los fieles a
(.fro aparece cahaiganclo a torta ,,,alupe. el caballo ba►Laclo en s►irtcs . 1' cr
todo aquel cost quien se encontraba le ¿ritcthcr al p1111(c) en lengua
bcírba!a p en g`riego que el rep se acercaba co,l un ejército muy
numeroso, dispuesto para la batalla. 1' entonces se produjo 1111 Viran
alboroto. l...I Ciro, tras saltar del carro se vistio la coroza Y. subir!► cr •i$
caballo, tomó lcrc %rabali,r.as en sirs manos _i' ordenó a sits hombres que
se ar-mcrsert V se sitrrctrct carta 111,0 c,r Sir puesto. 1...] Pero Ciro se dispone
it entree,' en combate sin 1/et err casco en la cabeza. Y se ¡/cc' (lire
también los cleim'is pens-as arrostran ¡os riesgos ele la batalla C( 01 la
cabeza etespp'otegir!er (N. An. 1, 8, 1-7 ).
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[...1 llega corriendo a toda brida uno de sus más , fieles servidores,
que con el caballo cubierto de sudor y él casi falto de aliento, recorre
las filas gritando en lengua griega y en la bárbara, que el Rey se acerca
con innumerable ejército aparejado para combatir. Grande rumor se
levanta entonces, los soldados se visten las armas y ocupan sus puestos,
los Jefes los animan para la pelea y Ciro salta de su carro, se arma,
embraza el escudo, cine la espada, monta a caballo, y conserva la
cabeza desnuda, como era costumbre que los héroes de la Persia se
aventurasen en las lides (Valera, 1851, en Sáenz de Tejada, 1971: 131).
-El avistamiento del ejército persa: Tras una frase de transición de
Valera ("mucho tiempo pasa sin que se descubra al enemigo"), con la
que se omiten los pormenores narrados por Jenofonte en las líneas
siguientes, el escritor continúa la narración, muy fiel al texto griego,
con la descripción tan pictórica e incluso sonora, de la llegada del
ejército persa. Sin embargo, podemos ver que, si bien la descripción
de las impresiones visuales se adapta con exactitud al texto griego, no
sucede lo mismo con las impresiones sobre la algarabía de los
bárbaros, que no aparece en el texto del historiador, quien, por el
contrario, consigna líneas después que el ejército persa no se acercaba
entre gritos, sino "en silencio y acompasadamente " 12 :
Kai 187l TE 1V µÉ(Jov i pas Kai oüTrcu KaTa4)avEis f aav o.
iroX .1LOl' fiViKa & SELX yí.yVETO, É4 ávr1 KOVLOPTÓS' ¿krirEp vE«X
XEUK1^, XPOV(P SÉ OUXVW ÜQTEpOV WQTTEp µEXavía TLS El/ T(i) -rre8.lw
ÉTTL TTOXÚ. ÓTE Se ÉyyÚTEpOV ÉyLyVOVTO, Tá <a 6i KGÚL XaXKÓs TLS
ñ6TpaTrTE Kal Xóy)(at Kai al Tci €LS KaTa4aVELS FytyvOVTO.
Y ya era mediodía y aún no habían aparecido los enemigos.
Cuando comenzaba la tarde apareció una polvareda que parecía como
una nube blanca y, bastante tiempo después, como una mancha negra
que se extendía por gran parte de la llanura. Cuando ya estaban cerca
resplandecían el bronce y las lanzas y las formaciones se llegaban a ver
(X. An. 1, 8, 8-9).
Por último, hacia el medio día, se apercibe a lo lejos en el
horizonte una nube blanca, luego se distingue como una mancha que
se mueve en el llano, después la mancha se va ensanchando, y ya
cerca se oye la gritería de los bárbaros, el sonido de las trompas, el
12 Dice el texto: "Respecto a lo que Ciro había dicho cuando convocó a los griegos y
les exhortó a soportar el griterío de los bárbaros, se equivocó en ese punto. Pues estos
no se acercaban entre gritos, sino, en la medida de lo posible, en silencio, tranquila y
acompasadamente" (Jenofonte, Anábasis, 1, 8, 11)
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relinchar de los caballos, y deslumbran el resplandor del bronce y el
brillo del acero (Valera, 1851, en Sáenz de Tejada, 1971: 131).
-La intervención de Jenofonte en los hechos, de la que Valera, en este
lugar dice muy poco, si bien podemos destacar que el autor andaluz
parece poner en boca de Jenofonte unas palabras sobre los agüeros
para la batalla que el texto griego pone en boca del propio Ciro:
[.._] !8tw SÉ alTóv dTrO Tot, 'EXA11VLKOÜ -EVoxwv 'A6nvaio9,
zcXáaag 1Js 6vvaavTfcYat ijpETO Ei TL TrapayyÉXov ó 5' ÉTTLr o-as
ELITE Kal. XÉyELV ¿KÉXEUE 1Td6LV i)TL Kal. Ta LEPá KaXá Kal Ta
Q«áyLa KUXC. TaUTa SE X yWV eOpÚ3OU fiKOUaE 8th TWV TCíCEWV
!OVTOC, Kai 1jpETO TLS 5 eópUlOs Eli. d bÉ [KXéapXos] E'LiiEV 0TL
aúvO1ia iTapÉp)(ETaI bEÚTEpOV rjbrl. Kai i9 ¿Oavµa6E Tls
TapayyéXEL Kal pE T O TI. EI: l TO 6ÚVOlia. Ó b' dTTEKpLVaTO ZEUS
6WTilp Kal. VLicq.
Habiéndolo visto uno de los griegos. Jenofonte Ateniense,
acercándose, le sale al encuentro y le pregunta si tiene algo que
ordenar. Deteniendo su caballo, Ciro le dice que anuncie a todos que
las entrañas y los movimientos de las víctimas son favorables. Mientras
decía esto oyó un alboroto que recorría las filas y preguntó qué era
aquel ruido. Y" le dijo "la consigna pasa ya por segunda vez ".
Admirado preguntó quién lo anunciaba y qué consigna era aquella.
Este respondió: "Zeus salvador y victoria" (X. HG 1, 8, 15-17).
Entonces, dice el autor, se acercó a él Jenofonte Ateniense y le dijo
que los agüeros eran favorables. Enseguida desaparece y no se vuelve
a hablar de él hasta que llega a hacer el papel principal de aquel gran
drama (Valera, 1851, en Sáenz de Tejada, 1971: 131).
Para terminar su argumentación, Valera, dando una bonita muestra de
"composición en anillo", deja el relato histórico y vuelve a su mundo
cotidiano, con una nueva crítica a los autores que escriben sus obras
"a la moderna ".
" Debemos, no obstante, consignar un pequeño problema de crítica textual, presente
en el texto. En el texto griego aparece el nombre de Clearco recluido, es decir,
rechazado por el editor que considera que esa forma es una adición posterior,
obsérvese entre corchetes. Evidentemente, Valera siguió una edición, o, leyó una
traducción, que omite o rechaza la presencia de este nombre y resulta por tanto él,
Jenofonte, el sujeto de la acción. La traducción española de 1781 reza como
sigue:"Entonces Cyro se paró. y le dixo que hiciese saber a todos que los sacrificios se
mostraban favorables. Diciendo esto Cyro, oyó muy gran ruido que andaba por todos
los esquadrones, y preguntó qué ruido era aquel. Respondíole Xenofón, que ya aquella
era la segunda telera o señal que se hacía para la batalla "(Flórez Canseco, 1781: 54).
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(h) La evocación del mismo pasaje en un punto de la novela Pepita
Jiménez, en 1874, se hace, en el mismo sentido, para ilustrar la actitud
que debe tener el escritor a la hora de presentar su "yo" en la obra de
forma discreta. De esta manera, Valera pone como modelo a
Jenofonte, quien "no dice yo en su Anábasis, sino que se nombra en
tercera persona, cuando es menester, como si fuera uno el que
escribió y otro el que ejecutó aquellas hazañas ". Sin embargo, la
narración correspondiente a los hechos que cuenta Jenofonte es
mucho más sucinta y menos detallada que en el caso de la carta a
Estébanez Calderón, deteniéndose el autor sólo en la recreación del
pasaje que narra la aparición del ejército persa en la lejanía y el
encuentro entre Ciro y Jenofonte.
Y aún así, pasan no pocos capítulos de la obra sin que aparezca
Jenofonte. Sólo poco antes de darse la famosa batalla en que murió el
joven Ciro, revistando este príncipe a los griegos y bárbaros que
formaban su ejército, y estando ya cerca el de su hermano Artajerjes,
que había sido visto desde muy lejos en la extensa llanura srnr arboles,
primero como nubecilla blanca, luego como mancha negra, y por
último, con claridad y distinción, oyéndose el relinchar de los
caballos, el rechinar de los carros de guerra, arenados de truculentas
hoces, el gruñir de los elefantes y el son de los instrumentos bélicos, y
viéndose el resplandor del bronce .y el oro de las arreas iluminadas por
el sol; sólo en aquel instante, digo, y no de antemano, se muestra
Jenofonte _y habla con Ciro, saliendo de las filas y explicándole el
;nirrmullo que corría entre los griegos; el cual no era otro que lo que
llamamos santo y seña en el día, y que frie en aquella ocasión Júpiter
salc.ador y Victoria (Valera, 1874: 235)
De nuevo Valera se aparta parcialmente del texto griego en la
descripción de] bullicio que levantan los persas y sus caballerías y en
la mención de los elefantes, que no aparecen en este pasaje de
Jenofonte, y que Valera incluye, probablemente, al asociarlos a lo
oriental y lo exótico.
Además, en este caso, Valera no reproduce la notificación de Ciro
sobre el carácter favorable de los agüeros (recordemos que en el texto
de 1851 parece atribuirse esta notificación a Jenofonte) y, por el
contrario, destaca la comunicación de la consigna del día por boca del
propio historiador.
¿Qué podemos deducir del cotejo de ambas versiones con el texto
griego? En primer lugar, llama la atención el seguimiento casi literal del
texto griego en la primera parte del texto de 1851. Podríamos haber
pensado que, efectivamente, Valera tenía delante el texto en lengua
original o, al menos, que lo había releído con ocasión de escribir su
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carta, si no fuera por las llamativas discrepancias en cuanto a la
descripción (minuciosa por demás) del alboroto de los bárbaros y de
la conversación entre Ciro y _Jenofonte. En la cita de 1874, el autor se
despega mucho más de la literalidad del original, pero incurre,
asimismo, en las discrepancias mencionadas. Ello nos lleva a
considerar que no nos encontramos ante una traducción de Jenofonte,
sino ante una paráfrasis, muy cercana al texto griego en el primer
caso, con toda probabilidad porque su lectura era aún muy reciente.
En el caso del texto de Pepita Jiménez, los años habrían debilitado la
memoria del pasaje en el recuerdo de Valera y eso se deja traslucir en
su narración.
3. ¿CON QUÉ FIN CITA VALERA EL PASAJE DE JENOFONTE? SU FUNCIÓN EN EL
DESARROLLO DE PEPIT-I JIMÉNEZ.
Avanzábamos al comienzo del trabajo que el texto de Jenofonte en
ambas obras de Valera se incorporaba para ilustrar la actitud exigible
al escritor contemporáneo en la expresión del "yo" del narrador. Sin
embargo, de la lectura de ambos textos podemos deducir que esa
funéión principal de la cita implica otros fines secundarios que
intentaremos perfilar:
(a) En primer lugar hemos de hacer una serie de consideraciones
generales que nos lleven a una aproximación narratológica a Pepita
Jiménez. Recordemos que la novela consta de tres partes: la primera,
de carácter epistolar, la constituyen las cartas de Luis de Vargas,
dirigidas a su tío el Deán, cartas que el narrador pone a la vista del
público; la segunda parte, denominada con el clásico y bíblico nombre
de Paralipómenos y que el narrador atribuye a una relación compuesta
por un sujeto "perfectamente enterado de todo"; por fin, la última
parte, denominada Epilogo, vuelve al tono epistolar y está constituida
por el resumen de una serie de cartas del padre del protagonista a su
hermano el Deán.
De la propia estructura formal de la obra se deduce que Valera, en
esta novela, pretende crear un pacto de verosimilitud con el lector, es
decir, que busca dar una apariencia de verdad, lo que se denomina
ilusión de no ficcionalidad " 15 . Para ello, el autor cordobés recurre no
a una, sino a varias falsas marcas de verosimilitud
Para la discusión sobre la naturaleza de este misterioso personaje y su identificación
con alguno de los que aparecen en la novela cf. Romero (1999: 72-74).
En términos de Guillén (1998: 177-233).
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La primera de ellas cuenta con una larga lista de precedentes, que
hunde sus raíces en la propia literatura clásica: es el llamado truco del
"manuscrito encontrado ""'. Desde las crónicas de la guerra troyana de
Dictis Cretense y Dares Frigio, pasando por el Libro Aureo de Marco
Aurelio de Fray Antonio de Guevara, el Quijote cervantino, hasta Las
Canciones de Bilitis de Pierre Louys o "El Inmortal" de Borges, han
sido muchos los autores que han buscado, mediante este método,
crear esta ilusión de verdad en el lector.
Un segundo truco literario tendente a crear esa misma sensación de
verdad en el lector es la propia presencia de un epistolario. Como es
lo habitual en las novelas epistolares el destinatario no es tanto el
lector real como el "tú" textual, que en este caso coincide con la
persona del Deán, tío del protagonista Luis de Vargas, quien, a su vez,
encarnaría el "yo textual".
Junto a estas estrategias tendentes a crear la ilusión de verdad, y,
ya de forma más explícita, Valera, por boca del narrador, reivindica la
veracidad de los hechos narrados: por poner un ejemplo, al contarnos
el encuentro amoroso entre los protagonistas, auspiciado por las
argucias del aya de Pepita, Valera lo señala como seña de autenticidad
del relato, frente a lo novelesco de los encuentros fortuitos e
inesperados de los amantes que se refugian de la tormenta en '`algún
antiguo castillo o torre moruna ", parodiando, sin duda la novela de
corte romántico y remontándose implícitamente al encuentro amoroso
cíe Dido y Eneas durante una tormenta en la Eneida virgiliana" .
En este mismo sentido, es preciso interpretar la presencia del
pasaje de Jenofonte en la obra de Valera. El texto de Jenofonte y su
narración hablando de sí mismo en tercera persona se esgrimen como
16 Un estudio de esta estrategia narrativa en García Gual (1996: 47-60).
" Interea Pnagnno misceri inurrnure cae/um/ incipit, insequitur corn inixtci grandine
nimbus, et Tyrii cornices passirn el Troiana itctrentus/ Dardaniusque nepos Veneris
diuersa per agros! tecta »neto petiere. ruuntt de tnontibus atunes./ speluncatn Dido dux
et Troianus eandeern/ deeuentunt. Prima el Tel/us el pronuba Ino/ clant signum;
fulsere ignes el conscius aether/conubiis sum moque ultclarunt uertice Nvrnphae Verg.
Aen. IV, 160-168. En una traducción contemporánea de Valera, la de Eugenio de
Ochoa, de 1869, estos versos de Virgilio rezan de la siguiente manera: "Empieza entre
tanto a revolverse el cielo con grande estrépito, a que sigue un aguacero mezclado de
granizo, con lo cual los Tirios y la troyana juventud y el dardanio nieto de Venus,
dispersados por el miedo, van en busca de diversos refugios; los torrentes se
derrumban de los montes. Dicto y el caudillo troyano llegan a la misma cueva; la Tierra
la primera, y la prónuba Juno, dan la señal; brillaron los relámpagos y se inflamó el
éter, cómplice de aquel himeneo, y en las más altas cumbres prorrumpieron las ninfas
en grandes alaridos"
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argumento en apoyo de la tesis de que, efectivamente, el Deán es
autor de la parte de la obra llamada Paralipómenos, y de que el hecho
de que no llame a Luis de Vargas "mi sobrino ", se debe al grado de
anonimato que el buen gusto impone al autor. El señor Deán, en
palabras de Valera, "hombre de gusto y muy versado en los clásicos",
no podía caer en la tentación fácil de resaltar su protagonismo en la
acción a imitación de los novelistas modernos. En definitiva, la
inclusión del texto del autor griego pretende de nuevo crear la ilusión
de veracidad en el lector: el manuscrito existe realmente, igual que
existe el Deán como su posible redactor.
(b) Del contenido de ambos textos de Valera y cíe su intención de
dar cuenta de la función que el "yo" del narrador debe tener en una
obra literaria, podemos deducir, asimismo, la postura del autor ante
determinadas polémicas literarias en las que participó activamente. Así,
en el texto que Valera dirige a Estébanez Calderón se achaca el
excesivo protagonismo del narrador contemporáneo a la vanidad que
'`ciega a los hombres" y que hace que hasta los artistas "olviden el
arte", porque "no saben ocultarse" y aparecer sólo en el momento
oportuno. El verdadero arte se correspondería, según la idea que se
desprende del texto, con la manera de hacer literatura de los clásicos
griegos, de la cual Jenofonte sería un caso paradigmático 18 . Pocas
pistas más nos da el texto valerino acerca de a qué tipo de escritor o
de novela se refiere su crítica, pero en una primera impresión
podríamos sospechar que se refiere a las novelas narradas en primera
persona. El texto de 1874, mucho más explícito al respecto, nos da
nuevas claves interpretativas, pues, en este caso, aparece de forma
evidente la crítica más dura contra la narrativa de su época. Una
declaración de principios estéticos aparece en su defensa de que la
narración debe "contar lo ocurrido y no probar ninguna tesis" (virtudes
18 El clásico griego como paradigma artístico aparece reiteradamente en los ensayos de
crítica literaria que escribió nuestro autor. Uno de los casos más significativos es el que
encontramos en '`La novela en España ", de 1900, donde, al hablar de la conveniencia
de que la descripción y la narración vayan parejas en la obra del novelista, acude al
famoso pasaje homérico de la descripción del escudo de Aquiles (II. XVIII) en los
siguientes términos: "En la antigüedad clásica, la descripción, así de lo psicológico y
latente como de lo visible y tangible, entraba por poco en la narración de los sucesos
fingidos, donde todo era acción o, por lo menos, palabra de los héroes, y en la palabra
y en la acción iban generalmente inclusas las descripciones. No describe Homero el
escudo de Aquiles, sino que a nuestra vista enciende las fraguas, der rite el oro, el
bronce y los demás metales, pone el martillo en la diestra y las tenazas en la mano
izquierda del dios y hace que fabrique el escudo y que el compás que lo va fabricando
lo vayamos viendo" (Sotelo Vázquez, 1996: 366).
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que se achacan al supuesto relato del Deán seguidor de los clásicos),
pero, sobre todo, la parte final del texto que traemos a colación es
reveladora:
El señor deán, que era un hombre de gusto y muy versado en los
clásicos, no había de incurrir en el error de ingerirse y entreverarse en
la historia a título de tío y ayo del héroe, y de moler al lector, saliendo
a cada paso un tanto difícil y resbaladizo con un párate ahí, con un
¿qué haces? ¡mira no te caigas, desventurado! o con otras advertencias
por el estilo.
Estas expresiones, atribuidas a una especie de narrador omnisciente y
consideradas de tan mal gusto por Valera, nos remiten a un viejo
debate sobre la configuración del discurso narrativo: el discurso
objetivo, del que Valera es partidario, frente al discurso subjetivo tan
en boga en el momento (Sotelo Vázquez, 1996: 32 y 33). Corno vemos,
en el fondo de su defensa de esta forma de narración y como
argumento de autoridad se encuentra el fragmento del ateniense
Jenofonte.
4. CONCLUSIÓN
Podemos decir, a modo de conclusión, que el Valera humanista y
amante de los clásicos grecolatinos utiliza en su obra la paráfrasis del
texto de Jenofonte con un valor de preceptiva literaria. La literatura
griega tiene para nuestro autor un valor de modelo estético de primer
orden, de paradigma literario frente a las nuevas tendencias que ya
durante el XIX van desmoronando el canon clásico y que hay que
entender esta utilización del autor griego en el contexto de] debate
estético que sobre la novela se produce en el siglo XIX, y en el que
Valera se vio directamente involucrado.
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